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Ricardo Falla Barreda. Lo sentido y la palabra. Contienda de la comunicación 
en e! XVll peruano. Lima, Fondo Editorial de la UNMSM, 109 pp. 2009. 
En la obra que nos alcanza Ricardo Falla se plantea fundamental-
mente como objetivo explorar el espacio de la comunicación en el Perú 
del siglo XVII, para lo cual estructuró una línea de investigación basada 
en el concepto "razón comunicativa" con la finalidad de analizar los 
fundamentos de quienes desarrollaron actos comunicativos. A su vez, 
estos lo conducirían a la formulación y obtención de resultados desde 
una perspectiva hermenéutica. 
Las muestras seleccionadas para su investigación fueron las obras 
de Rodrigo de Carvajal y Robles y las de Juan del Valle y Caviedes, las 
cuales son analizadas desde un contexto histórico, y le permite demos--
trar que, en fechas tempranas, en el siglo XVII, existieron manifestado~ 
nes que demostraban el surgimiento de sentimientos de afirmación del 
Perú como algo diferente y original frente a España. 
En la primera parte, para comprender cómo se había estructurado 
el panorama de la literatura peruana del siglo XVI!, analiza las tradicio-
nes literarias europeas, en especial España, y cómo en el Perú la presen~ 
cia temprana de la Universidad (1551) y la Imprenta (1584) permitieron 
la formación de un Registrum criollo. A fines del siglo XVI e inicios del 
XVII aún se mantenía en España el conflicto entre castellanos y anda-
luces por el dominio religioso y además por el predominio lingüístico 
del castellano. Cita uno de los hechos sucedidos en el último tercio del 
s. XVI: la insurrección de Fernando de Córdova o Abén Humeya quien 
se proclamó Rey de Andalucía en la época de Felipe 11, lo que traería 
m<is adelante, en la época de Felipe III, por intrigas del duque de Lerma, 
la decisión de expulsar definitivamente de España a todos los moriscos 
en 1610. Todo ello explica el porgué los castellanos veían con desprecio 
y temor las realizaciones andaluzas, e impusieron la disciplina militar, 
política y religiosa en la población de la zona. 
Como bien anota Falla, la suma de culturas, islámica en los mo-
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tiempo el culteranismo en la literatura, con su retorcimiento formal 
que permitió soslayar la vigilancia de la inquisición. Los andaluces en~ 
gendraron contenidos literarios cargados de referenciHs de autores cris~ 
tianos y no cristianos y demostraron con ello un conocimiento sobre 
el canon literario imperante en toda Europa que se remonta al siglo 
XIII, denominado registrum mu[torum auctorum y generaron con ello un 
núcleo intelectual y artístico capaz de competir con Castilla. El con~ 
flicto de poéticas se evidenció en dos grandes líneas: de un lado los 
conceptistas con centro en Madrid (con Lope y Quevedo, entre otros) 
y los culteranos en Sevilla (con Góngora, Juan Bermúdez y Alfara, y 
muchos más.) 
Los intelectuales que arribaron al Perú y fundaron la Universidad 
de San Marcos en el siglo XV!, trasmitieron la tradición europea del 
registrum ... y dieron lugar más adelante al uregistro peruano" con el pro-
pósito de presentar no sólo la diferencia existente entre la academia 
española con la peruana, sino la estrategia de resistencia de los criollos 
de ascendencia andaluza frente a la hegemonía de los castellanos. Sin 
embargo, anota Falla, que la presencia del culteranismo en Lima no 
excluyó las otras tendencias como el academicismo conceptista que tam~ 
bién tuvo seguidores. 
El autor destaca el prestigio intelectual del medio limeño manifies-
to en la obra de Miguel de Cervantes Saavedra, en el libro sexto de la 
Galatea, que lleva el subtitulo de "canto a Caliope" donde rinde home-
naje a los escritores del Nuevo Mundo, en especial al medio peruano, 
los que se convertirían en referentes del naciente registrum criollo. 
Una de las características formales de la expresión literaria del 
Perú del s. XVII consistió en la utilización, como recurso retórico, del 
panegírico. Se escribieron en el Perú sendos discursos donde la realidad 
se subordinaba al imperio de la subjetividad como anota Falla. Se com-
paraba con mucha frecuencia a Lima o Cusca con Toledo, Córdoba o 
Sevilla. Al exaltar la importancia de Lima se cruzaba el hecho real con el 
mítico, la vida del santo con la conducta del héroe griego o romano, la 
muralla de Lima con la de Troya, la pompa fúnebre de algún personaje 
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noble con las de la antigua Roma. Asimismo, Falla analiza y manifiesta 
que ello se explica porque la mayor parte de los que llegaron al Perú pro-
venían de Andalucía; sin embargo, no se trata de un simple transplante 
sino de una reelaboración del contenido. 
El Perú era considerado un Reino cuya capital era Lima y que me-
recía ser exaltada a través del "panegírico". Pone como ejemplo de ese 
parnaso criollo a León Pinedo, el mas importante intelectual peruano 
del siglo XVII que escribió en estilo culterano un panegírico a la Univer-
sidad de San Marcos. La élite intelectual criolla del siglo XVII, afincada 
en la Universidad, dio a conocer a Europa los portentos del Nuevo 
Mundo con la intención de conectarse en plano de igualdad. 
Otra forma literaria propia de la expresión de la época fue la sátira, 
uno de los géneros más aprovechados por quienes criticaban la vida y 
las ideas de los que ostentaban alguna forma de poder. Fue utilizada por 
los que sentían que la vida en sociedad de alguna forma mostraba la do-
ble moral de los sujetos. La sátira aparece en forma emblemática como 
recurso literario en España en las obras de Francisco de Quevedo y de 
Miguel de Cervantes, entre otros, para evidenciar lo falso de quienes 
actuaban en nombre del orden establecido, bajo la careta de la decencia 
y el buen sentir o decir. 
En el Perú la sátira se mostró organizada literalmente en los ro-
mances del sevillano Mateo Rosas de Oquendo, en 1598, quien criticó 
en forma feroz y divertida las costumbres de los sujetos sociales perua, 
nos desde la óptica de un español fracasado en sus propósitos de ser 
cortesano, tener riqueza y condición intelectual, que siente la rivalidad 
del emergente razonamiento criollo. Un buen ejemplo es don Pedro 
de Oña en su A rauco Domado, de 1597, donde exalta las virtudes del vi-
rreinato peruano. Falla manifiesta que Rosas de Oquendo no se parece 
a la sátira desarrollada en España donde tiene un fuerte contenido de 
carácter popular. 
En la segunda parte de su libro el autor se ocupa del conflicto 
español en la Lima del XVll, donde al igual que en México recibimos 
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oleadas de españoles desesperados por la pobreza y el hostigamiento. 
La diversidad étnica y cultural que desde siempre caracterizó a España 
se trasladó al Perú. Los nuevos sujetos sociales, los criollos, mestizos y 
peruleros que pertenecían a la elite intelectual, generaron estéticamente 
una obra literaria con arreglo a los valores culturales provenientes de 
Europa, pero matizada con una identidad propia. 
Una vez establecida la naturaleza del conflicto de comunicación 
del siglo XVII, Falla se dedica con acierto a analizar las muestras más 
significativas en Rodrigo de Carvajal y Robles y en Juan del Valle y 
Caviedes. 
Se sabe que el malagueño Rodrigo de Carvajal y Robles, conocido 
por su obra: Asalto y Conquista de Antequera, participó en la lucha contra 
los moros y más adelante decidió venir al Perú donde lo encontramos 
al servicio del virrey Conde de Chinchón. La mención a esta obra por 
nuestro autor, trajo a mi memoria recuerdos de cuando buscaba el re~ 
trato de Carvajal grabado en Lima por Pedro Reinalte Coello, hijo del 
pintor de cámara de Felipe II, Alonso Sánchez Coello, (para mi libro 
sobre el grabado en Lima virreina!). El retrato figuraba en un ejemplar 
conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid; en Lima no existe 
ninguno a pesar de que fue impreso aquí en la imprenta de Jerónimo 
de Contreras en 1627. El grabado ya no existe en Madrid porque falta el 
folio que lo contenía; sin embargo, se conserva la dedicatoria que hace 
el grabador a Rodrigo de Carvajal: 
Atrevido procuré/ rostro y alma retrataros, /sólo por eternizaros/ y a mí 
porque lo intenté./ El rostro al vivo saqué,/ mas d retrato del alma/ puso en mi 
pinceL tal calma./ que lo dejo a vuestra pluma,/ que no hay pinceL que presuma 
ganarle a esta digna palma" 
Falla analiza el texto de una obra de este autor que vio la luz 
también en la imprenta de Jerónimo Contreras en Lima, un lustro 
después, en 1632, bajo los auspicios de la Real Audiencia, denominada 
Fiestas que celebró In Ciudad de los Reyes del Piru al nacimiento del serenísimo 
Príncipe Don Baltazar Carlos de Austria ... dedicado al hijo del virrey Conde de 
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Chinchón. El esquema del poema de Carvajal fue elaborado siguiendo las 
pautas del panegírico o apología, donde aparte del tema en sí de exaltar 
las fiestas en Lima, se manifiesta como un defensor del culteranismo. 
Falla analiza minuciosamente el panegírico y demuestra que el autor 
consigue su cometido en la exaltación de Lima, equiparándola con las 
principales ciudades españolas, donde los diversos estamentos de la 
sociedad se regocijan por el nacimiento del príncipe a través del teatro, 
el certamen literario, la destreza en la elocuencia, entre otras expresiones 
culturales. 
No puedo dejar de mencionar la importancia de este libro para 
el historiador de arte ya que en él se describen las manifestaciones de 
arte efímero, los arcos triunfales y las figuras mitológicas alrededor de la 
Plaza Mayor, donde se había construido un bosque, el de Colcos donde 
J asón fue a buscar el Vellocino de Oro. El poeta menciona a Andróme-
da atada a una roca mientras Perseo lucha, Cibeles en un carro tirado 
por leones alados, Eneas con su padre a hombros huyendo de Troya, 
Júpiter en forma de toro con la ninfa Europa; en fin, un sinnúmero de 
referencias mitológicas, en medio de un centellar de fuegos de artificio. 
En resumen este es un libro emblemático estudiado ampliamente por 
Rafael Ramos Sosa, historiador de arte de la Universidad de Sevilla. 
Falla menciona que en la Silva XIII Carvajal narra la forma como 
la Universidad de San Marcos organizó la fiesta, donde desfilaron sobre 
cartos efigies de dioses paganos como Marte, Neptuno y Diana. Induda-
blemente quiénes sino los catedráticos de San Marcos de aquellos años te-
nían la erudición para preparar el programa iconográfico de la fiesta. Esto 
servirá para que Carvajal elabore un registrum multorum de los eruditos de 
las cátedras de Lima. Asimismo, analiza que en su poesía Carvajal está 
envuelto en la atmósfera de distanciamiento de España que por aquellos 
años envolvía Lima y donde otros autores como él elogiaban las culturas 
ancestrales. Considera a Carvajal un perulero, ya que difícilmente espa-
ñol alguno calificaría de heroicos a los reyes aborígenes del Perú. 
La otra muestra para establecer la contienda de la comunicación 





Juan del Valle y Caviedes. Nos alcanza una pequefia biografía hasta su 
llegada al Perú, su permanencia en Huancavelica y sus faenas como 
comerciante callejero que lo conduce a la pobreza. Con ello justifica 
con ello el tono protestatario de sus escritos en lenguaje popular. 
El poema de del Valle y Caviedes (1689), inserto en la crítica social 
sobre la mala práctica de la medicina, obedecía a formulaciones distin~ 
tas a las españolas, como las orientaciones políticas para enfrentar la 
salud pública. Se aprecia en él una tendencia conceptista castellana re-
lacionada con el severo crítico del culteranismo andaluz, don Francisco 
de Quevedo en su obra El sueño de los muertos. Pero Falla concluye que 
las motivaciones de ambos fueron distintas y que Caviedes aparte de 
haber sido autodidacta y no haber tenido la formación universitaria de 
Quevedo, desarrolla una nueva forma de conceptismo, con influencia 
de Santo Tomás de Aquino, que Falla denomina conceptismo indiano. 
Aquí el conceptismo español no tuvo el mismo perfil; en el Perú estuvo 
cargado de mística; aquí se buscaba el estado de gracia denunciando el 
pecado, con humor negro. 
La acción satírica de del Valle y Caviedes fue exaltada por el Mer· 
curio Peruano, órgano de prensa fundado por la Sociedad Amantes 
del País donde figuraban Hipólito Unanue, con Baquijano y Carrillo, 
Morales y Duárez, entre otros; un siglo después, en 1791. Unanue, en 
la primera década del siglo XIX, se preocuparía de convencer al virrey 
Abascal para la creación del Colegio de Medicina de San Fernando. 
Soplaban ya nuevos vientos sobre Lima dentro de otro contexto, pero 
no se puede dejar de considerar según el autor, la influencia que ejerció 
del Valle y Caviedes en estas decisiones. 
Ricardo Falla cumple con el objetivo planteado y nos alcanza en 
resumen una magnífica contribución a la cultura del pais. (Ricardo 
Estabridis Cárdenas). 
